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 Capítulo 8 

Prensa alternativa y modos de resistencia (1976-1983)

Florencia Cataldo 

El presente capítulo analiza una multiplicidad de publi-
caciones pertenecientes a tres medios de prensa gráfica, 
surgidos en la Ciudad de Buenos Aires durante el primer 
trienio de la última dictadura militar argentina como “al-
ternativas” a los medios de difusión masiva (voceros, en su 
mayoría, del régimen): Humor Registrado (HUM®), Expreso 
Imaginario y Cuadernos del Camino. Dicha “alternatividad” 
supuso, en un contexto de represión y censura, la confor-
mación de ámbitos colectivos de intervención político-cul-
tural que se configuraron como núcleos de resistencia a la 
dictadura en los que se exploraron temas ausentes en otros 
espacios (Margiolakis, 2011).1 En tal sentido, la selección de 
publicaciones que integran este capítulo tiene como prin-
cipal finalidad mostrar que, pese al acallamiento impues-
to por la dictadura a las expresiones opositoras, existieron 
voces disidentes que lograron sortear estos embates; y que 

1 	 Sin embargo, cabe resaltar, matizando la concepción dominante de que “no se sabía nada” en aquel en-
tonces con respecto a los delitos cometidos por el “Proceso”, que tempranamente circuló información 
sobre asesinatos por parte de las fuerzas represivas y denuncias de desapariciones en algunos medios 
de prensa, como La Razón, La Opinión y The Buenos Aires Herald  (Borrelli, 2011).
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no necesariamente lo hicieron desde las “catacumbas” sino 
que irrumpieron en la arena pública fracturando el cerco 
de silencio. Además, estas publicaciones, en tanto fuentes, 
pretenden mostrar las distintas dimensiones que adoptó la 
resistencia cultural identificadas en la diversidad temática  
y de perspectivas que abordaron, los recursos que utiliza-
ron, así como también el público al que estaban dirigidas.

Las siguientes líneas ofrecen un análisis de los contextos 
de producción de estas fuentes y algunos ejes analíticos que 
procuran contribuir a la realización de una lectura crítica, 
partiendo del supuesto de que los medios de comunicación 
fueron elementos centrales en la conformación de corrien-
tes de opinión, tanto para legitimar como para rechazar  
las políticas dictatoriales.

La revista HUM® surgió en junio de 1978, durante el fer-
vor generado por el campeonato mundial de fútbol que 
tuvo lugar en la Argentina. Esta se editó durante once años, 
hasta 1999. La publicación, de tirada mensual y dirigida por 
Andrés Cascioli,2 emergió como un medio de humor gráfi-
co que devino en una revista satírica seria y políticamente 
comprometida. HUM® se transformó en un particular es-
pacio cultural emblemático de crítica y resistencia que des-
enmascaró los proyectos fundacionales del régimen militar 
y de los civiles aliados, aunque sin perder su sentido humo-
rístico. HUM® estaba dirigida a un público masivo de clase 
media urbana, de 35 años promedio, informado, que no ha-
bía tomado las armas en los años previos al golpe, aunque 
tampoco se sentía convocado por los discursos dominantes, 
pero que estaba dispuesto a asumir compromisos y a no ser 

2  	 Andrés Cascioli (1936-2009) fue un humorista y dibujante argentino. Fundó, junto a Oskar Blotta, 
las revistas Satiricón (1972) y Chaupinela (1974). Ambas publicaciones fueron clausuradas; la pri-
mera, en 1974; y la segunda, en 1975, por la entonces presidenta María Estela Martínez de Perón. 
Cascioli recibió múltiples distinciones, entre ellas, el premio a la mejor revista satírica del mundo, 
por Hum®, en 1982, en Italia..
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indiferente a la realidad nacional. Si bien la revista no fue 
censurada por completo, la censura municipal clasificó el 
primer número como de “exhibición limitada”. Cascioli, 
quien ya portaba antecedentes de censura y había sufrido 
variados ataques por parte de la prensa ultraconservadora, 
tuvo que presentar su defensa ante la comisión de morali-
dad, ya que esta sostenía que sus publicaciones eran perju-
diciales para el país. Inicialmente, la revista no tuvo éxito 
comercial pero sus ventas se incrementaron a medida que 
la legitimidad de la dictadura se debilitó y que la publica-
ción amplió su abordaje crítico sobre la realidad nacional. 
En torno a este último punto, se llegó a su máxima expre-
sión durante el período 1981-1983, cuando se enarboló de 
manera explícita como parte de la lucha anti-dictatorial.

A partir de 1978 comenzaron a abrirse grietas en la co-
raza impuesta por el régimen. El anuncio de Videla so-
bre el final triunfal de la “guerra antisubversiva” y el inicio 
de la etapa fundacional del autodenominado “Proceso de 
Reorganización Nacional” convergieron con el afianzamien-
to y visibilización de la resistencia obrera, y con el protagonis-
mo que cobró en la escena pública la lucha de los organismos 
de Derechos Humanos. Desde entonces, comenzaron a salir 
a la luz graves denuncias de desapariciones y otras viola-
ciones de los Derechos Humanos que incrementaron las 
presiones internacionales sobre el gobierno de facto y que 
terminaron desencadenando el anuncio de la visita de la Co- 
misión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), efec-
tuada al año siguiente. Esta situación potenció las disputas 
al interior de las Fuerzas Armadas, ahondadas por el reavi-
vamiento del conflicto con Chile por el Canal de Beagle que 
llevó a la Argentina al borde de una guerra, hacia fines de 1978.  
En estas condiciones, se inició un cuestionamiento embrio-
nario al “Proceso”, siendo el campo cultural uno de los espa-
cios predilectos para las manifestaciones colectivas de nuevos 
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horizontes de sentidos e imaginarios sociales de sujetos que 
hasta entonces habían estado disgregados y recogidos en el 
ámbito individual. No obstante, estas expresiones fueron 
desplegadas dentro de los límites que suponía no desafiar 
abiertamente al régimen pues todavía se estaba lejos del 
fin de la censura y de la persecución de agentes del campo 
cultural. Por ello mismo, Cascioli decidió publicar una re-
vista con una edición cuidada y una fuerte impronta moral 
que no faltase el respeto a los valores establecidos —como 
sí lo hacían otras revistas cómicas de la época como, por 
ejemplo, Satiricón—, aunque nada impidió que el humor 
se transformara en arma de resistencia. En este contexto,  
la cultura, con manifestaciones artísticas, intelectuales e, 
incluso, deportivas, fue representada desde HUM® dándole 
voz a escritores y artistas a través de entrevistas a Alejandro 
Dolina, Santiago Kovadloff y Mona Moncalvillo y solicitan-
do la colaboración desde el exilio de Osvaldo Soriano, entre 
otros. HUM®, además, cuestionó el plan económico de Mar- 
tínez de Hoz, haciendo especial hincapié en el desguace  
de la industria nacional (ver fuente 1), como así también la 
cultura dominante de las burguesías nacionales y de la clase 
media consumista.

Asimismo, la revista aludió tempranamente a la violen-
cia estatal y paraestatal. Durante su etapa inicial —que se 
extendió hasta 1979, inclusive—, fue mediante el recur-
so de la imagen más que de la palabra, por la ambigüedad 
que esta ofrecía, como fueron representadas la tortura y la 
muerte violenta. En este sentido, el repertorio iconográfi-
co más recurrente fue el de elementos de suplicio utilizados 
durante la Edad Media y la temprana Modernidad, especial-
mente de la Inquisición y de la Revolución Francesa. De mo- 
do que guillotinas, hachas y horcas fueron incluidas por los 
humoristas en sus viñetas y tiras cómicas (Burkart, 2013;  
Gamarnik, 2013). Sin embargo, estas publicaciones siempre 
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aludieron a la tortura individual y no a exterminios colectivos 
(ver fuente 2). En cuanto a las figuras de las víctimas y victi-
marios, las mismas fueron prototípicas; las primeras, además, 
aparecían despolitizadas, con el fin de otorgarles legitimidad 
social (Gamarnik, 2013). Con ello, la revista invitó al lector  
a hacer un trabajo de interpretación y de lectura a contrapelo.

También, a partir de 1979, comenzó a abordar el tema de 
la censura a través de voces autorizadas y ajenas a la revista. 
En efecto, el artículo publicado por el escritor Guillermo 
Saccomanno “El rock nacional, una historia para ser can-
tada” (ver fuente 3) resulta un claro exponente de esta moda-
lidad. Desde su subjetividad, y manteniendo el estilo cómico 
de la gaceta, intercalando chistes, fragmentos de canciones 
emblemáticas, y mediante la utilización de recursos litera-
rios como la metáfora, Saccomanno narraba en ese texto 
el proceso de surgimiento del rock nacional, cuyas letras,  
a través de la poesía, reflejaban los miedos y la rebeldía 
propios de la adolescencia y la juventud. Dentro de este re-
lato, la referencia a la censura subyace en todo momento 
a través de múltiples expresiones, trazando analogías con 
su presente, aunque se evite mencionar dicha palabra.  
No obstante, la tonalidad irónica y metafórica predomi-
nante es interrumpida con una frase contundente y explí-
cita tal como: “callarse no es dejar de pensar”.

Un punto de inflexión se produjo en diciembre de 1979, 
cuando la revista publicó por primera vez en su tapa la ca-
ricatura de Jorge Rafael Videla, lo que generó un salto en las 
ventas (ver fuente 4). La misma tenía un sesgo economicista 
pues sugería que la apertura de la economía había provo-
cado que las “pirañas de la importación” se devoraran a la 
enflaquecida industria nacional, encarnada en Videla, y que 
esta se hundiera en el océano junto con el régimen encabe-
zado por él. El hecho de que este número de la revista no 
fuera sancionado luego de su publicación dio lugar, a partir 
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de ese entonces, a incursionar en el humor estrictamente 
político (Gamarnik, 2013), algo que se sumó al coro de voces 
opositoras y que fue alternado con otros cuestionamientos 
en el plano cultural y económico.

Por su parte, la revista de publicación mensual Expreso 
Imaginario, fundada y dirigida por Jorge Pistocchi3 y Pipo 
Lernoud4 —y, posteriormente, por Roberto Pettinato—, 
apareció en agosto de 1976 y editó su último número en ene-
ro de 1983, es decir que recorrió todo el período dictatorial.  
Desde los inicios se propuso funcionar como un ámbito 
de comunicación cuyo eje articulador fuese el rock. Pero, 
además, pretendía difundir un pensamiento cercano al  
hippismo y caracterizado por la diversidad, destinado a 
adolescentes y jóvenes con un gusto particular por dicho 
género musical pero, sobre todo, dispuestos a cuestionar 
el statu quo. Los primeros integrantes de la revista estaban  
vinculados a los músicos que dieron origen al rock en Bue-
nos Aires —como Moris Birabent, Tanguito y Lito Nebbia—  
y formaban parte de “una nueva conciencia musical”. Con 
el transcurso de los años, esta revista se convirtió en un 
ícono contracultural, situándose entre las de mayor tirada 
dentro de la “alternatividad”, aunque sin alcanzar la masi-
vidad de HUM®.

Entre los rasgos distintivos de Expreso Imaginario se encuen-
tra la falta de especialización. Rock, ecología, divulgación, 
indigenismo, ciencia ficción, culturas orientales, literatura 
y poesía eran los principales tópicos que abordaba. Esto se 
llevaba a cabo con un lenguaje encriptado —especialmente 

3  	 Jorge Pistocchi (1940-2015) fue un periodista, redactor, escultor e ilustrador argentino. Se inició 
en la revista Pelo (1973), fue creador y director de la revista Mordisco (1974), la que en 1978  
se fusionó con Expreso Imaginario. Fue director de esta última entre 1976 y 1979.

4  	 Alberto “Pipo” Lernoud (1946) es un poeta, compositor y periodista argentino, considerado como 
uno de los fundadores del rock nacional. Fue creador y director de diversas revistas entre ellas 
Canta Rock. Dirigió Expreso imaginario entre 1979 y 1981.
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durante su primera etapa de circulación, que se extendió has-
ta 1978— en el que el cuestionamiento a la dictadura militar 
era subyacente, instando a realizar una lectura entre líneas.  
La ecología, por ejemplo, aparecía como un conjunto de re-
flexiones con el fin de cuestionar los efectos nocivos de la ló-
gica mercantil en nuestro planeta. Desde esta concepción se 
recuperaron las culturas indígenas y su poesía (Cerviño, 2012).  
En tanto, la noción de utopía reflejada en el nombre de la 
publicación, se presentaba en términos cósmicos, no par-
tidarios, más allá de las fronteras nacionales, y alejada de 
toda retórica de militancia más clásica (ver fuente 5). Así, la 
revista se centraba en la búsqueda de lo nuevo y contradecía 
“lo establecido”. Pero, además, apelaba al arte y su capaci-
dad de transformar la vida, adoptando una posición críti-
ca frente a la cultura dominante. En este sentido, la gran 
mayoría de los informes y de las críticas de espectáculos, 
artes, libros y recitales insistían en la contraposición entre 
la lógica de la producción de bienes culturales verdaderos  
y la lógica mercantil. Dentro de una ideología más amplia, 
el rock era también un estilo de vida utópico que se dife-
renciaba de la música “comercial” (Cerviño, 2012).

Otra de las singularidades de Expreso Imaginario fue su 
funcionamiento como centro simbólico, capaz de nuclear 
a personas dispersas que comenzaron a contactarse por su 
intermedio. Pero, además de desempeñarse como una vía 
de comunicación, el contexto de repliegue y opresión en el 
que todos los lazos intentaron ser coartados y en el que los 
jóvenes eran sospechosos por la sola condición de ser jóve-
nes, transformaron a esta publicación cultural en un espa-
cio de conformación de identidades. En tal sentido, uno de 
los indicios de su rol fue el “Correo de lectores”, que rápi-
damente se transformó en el “corazón” de la revista. Allí, 
el debate musical fue entremezclándose con los sentimien-
tos de muchos adolescentes, generándose un “triángulo de 
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comunicación” (Benedetti, 2016) entre la gaceta y sus lecto-
res y también entre estos últimos (ver fuente 6).

Hacia 1978, Expreso atravesó una crisis de identidad desen-
cadenada por el debate sobre la “muerte del rock” —a partir 
de la llegada del punk y la new wave— y por los ecos de la 
campaña de legitimación que hizo el régimen militar en 
torno al campeonato mundial de fútbol (Benedetti y Gra- 
ziano, 2016). Esto convergió con las primeras pruebas de 
transmisión televisiva a color que generaron un descenso 
masivo en el interés por los productos culturales, y con la 
consecuente llegada de una copiosa correspondencia de lec-
tores de la revista que solicitaban finalizar con la publicación 
de las cartas “catárticas” del “correo de lectores”. Aunque,  
en líneas generales, la esencia de su discurso continuó 
siendo la misma (Benedetti y Graziano, 2016), en adelante 
el Expreso radicalizó su posición por medio de una crítica 
menos elíptica y más provocadora sobre la violencia del 
Estado (ver fuente 7). Hacia 1980, junto con la recuperación 
de la vitalidad del rock y la pérdida del consenso dictatorial,  
se terminó de configurar una nueva identidad para la pu-
blicación que se vio influenciada por el cambio de director. 
En este contexto, los mensajes de fortalecimiento colectivo 
de los lectores recobraron protagonismo. Pero hacia 1982  
—durante la conducción de Pettinato— esta entidad se di-
luyó y se transformó en una mera revista de rock hasta la 
salida de su último número.

Cuadernos del Camino, por su parte, surgió en octubre de 
1978 como una revista cultural que se planteaba la necesidad 
de construir un ámbito de encuentro entre artistas plásticos, 
músicos, actores y científicos. Los dos primeros números 
estuvieron dirigidos por Mónica Giustina5 y los restantes, 

5  	 La directora de la revista era conocida con el pseudónimo de Mónica Giustina durante la última 
dictadura militar argentina.
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por Alicia Padula.6 A lo largo de sus cinco números, publi-
cados hasta 1980, la revista fue modificando su tamaño, 
impresión y diseño. La iniciativa de crear una publicación 
cultural fue concebida como un modo de participación po-
lítica a través de la expresión artística, pero además como 
una forma de “obra colectiva”. Si bien la imposición de me-
canismos de disciplinamiento social y represivos durante 
el “Proceso” impidieron establecer un vínculo orgánico con 
agrupaciones políticas, esta revista —a diferencia de las 
analizadas anteriormente— estaba vinculada a la tradición 
político cultural del Partido Socialista de los Trabajadores 
(PST). Esto permite inferir que apuntaba a un público más 
acotado, centrado en jóvenes sensibles a las temáticas abor-
dadas por la gaceta y vinculados a la militancia partidaria. 
Desde esa perspectiva, discutió con el realismo socialista 
(recuperado por el Partido Comunista), problematizó so-
bre la vanguardia, destacó el aporte del surrealismo y de las 
temáticas vinculadas con el psicoanálisis, el teatro alterna-
tivo, el género y la sexualidad. Así, otorgó en sus publicacio-
nes un lugar destacado a la crítica de la censura imperante. 
En este sentido, la nota “Teatro: nuestra realidad” publicada 
en el núm. 4, en diciembre de 1979 (ver fuente 8), explica la 
situación del teatro alternativo en la Argentina de ese en-
tonces, resaltando los problemas propios de dicho género, 
pero haciendo un especial hincapié en la censura y aludien-
do, incluso de manera implícita, al exilio de figuras destaca-
das del ambiente artístico.

A su vez, Cuadernos del Camino se vinculó con otras publica-
ciones culturales que también expresaban inquietudes e inte- 

6  	 Alicia Padula fue el pseudónimo utilizado por la directora de la revista durante la última dictadu-
ra. Alicia (1947) comenzó a militar en el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT) en 1971, 
y fue una de las organizadoras del Encuentro de las Artes. Actualmente, es miembro del consejo 
editorial de la revista teórica de la LIT-CI Marxismo Vivo, y dicta cursos marxistas en la escuela 
online del Centro de Formación Marxista David Riazanov.. 
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reses similares. Como resultado de ello, en 1979 pasó a inte-
grar la Asociación de Revistas Culturales (ARCA) compues-
ta por las revistas Poddema, Ulises, Galaad, Nova Arte, Signo 
Ascendente, Ayesha, Nudos, Oeste y El Ornitorrinco, entre otras.

En síntesis, desde distintos ámbitos y con estilos singu-
lares, las publicaciones contraculturales analizadas emer-
gieron como voces opositoras al “Proceso”. Atendieron a la 
demanda de saber existente en diferentes sectores sociales 
inquietos y preocupados por la realidad nacional, interpe-
lándolos, y se transformaron en verdaderos espacios de re-
sistencia al régimen represivo. 
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Dossier documental

Medios de prensa "alternativos" como ámbito de resistencia 
durante la última dictadura argentina (1976-1983)

Fuente 1: 
HUM®, núm. 19, septiembre de 1979.
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Fuente 2: 
HUM®, núm. 6, noviembre de 1978.
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Fuente 3: 

HUM®, núm. 26, enero de 1979.



Prensa alternativa y modos de resistencia (1976-1983) 181



Florencia Cataldo182



Prensa alternativa y modos de resistencia (1976-1983) 183

Fuente 4: 
HUM®, núm. 24, diciembre de 1979.
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Fuente 5: 
Expreso Imaginario, núm. 14, septiembre de 1977.
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Fuente 6: 
Expreso Imaginario, núm. 19, febrero de 1978.
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Fuente 7: 
Expreso Imaginario, núm. 20, marzo de 1978.
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Fuente 8: 
Cuadernos en el Camino, núm. 4, diciembre de 1979.
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